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El consumo de alcohol y drogas durante la pandemia de Covid-19
creció  exponencialmente.  Los  expertos  coinciden  en  que  se
trata de otra consecuencia indeseada del confinamiento vivido
tanto en la Argentina como en el resto del mundo.
Según  Alcohólicos  Anónimos,  el  cinco  por  ciento  de  la
población argentina (poco menos de tres millones de personas)
transita entre los niveles de abuso y dependencia, y la franja
etaria con mayor vulnerabilidad está entre los 25 y 35 años.
Luego, le sigue la adolescencia y juventud (entre los 14 y 25
años), detallaron en un estudio. Además, de cada 22 víctimas
en accidentes de tránsito que se registran a diario en la
Argentina, 9 ingirieron alcohol y drogas.
“Los  síntomas  de  ansiedad  se  relacionaron  con  una  mayor
frecuencia de consumo excesivo de alcohol, un mayor consumo de
alcohol socializando en línea y con beber antes de las 5 de la
tarde. Aparentemente los ingresos más altos estuvieron más
asociados con todos los comportamientos relacionados con el
consumo  de  alcohol  estudiados.  Las  mujeres  tendieron  a
notificar menos consumo de alcohol antes de las 5 de la tarde
y  menos  consumo  excesivo  episódico  de  alcohol  durante  la
pandemia”, advierten los especialistas.
En tanto, en la última década, la prevalencia del consumo de
cocaína  aumentó  129%.  Argentina  es  el  territorio  que  ha
mostrado  mayor  crecimiento  entre  aquellas  naciones  del
continente americano con las tasas de consumo más elevadas.
Los problemas de consumo problemáticos tienen que ver con la
historia  personal,  con  la  formación  de  la  subjetividad  y
también con el contexto de la época. En este sentido, la
pandemia  es  un  elemento  que  conlleva  una  angustia,
incertidumbre  y  preocupación  tal  que  agravó  este  tipo  de
conductas.
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Así  como  días  atrás  decíamos  que  los  indicadores
infectológicos demostraban que estábamos en lo que podríamos
considerar  como  el  principio  del  fin  de  la  Covid-19  como
enfermedad  que  afectó  al  mundo  entero,  las  afectaciones
psicológicas  del  inédito  momento  que  nos  tocó  –y  toca–
atravesar obligan a pensar cómo se asumirá la lucha contra
esta, la otra cara de la pandemia.


